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NONTE

ANO III



N.° 3 0



VERANEO

DE LOS PRINCIPES

D. CARLOS y D. IRENE

A



L a R e i n a J u l i a n a , el P r i n c i p e B e r n a r d o ,

l a P r i n c e s a Irene, el principe C a r l o s

H u g o y la ¡ o v e n P r i n c e s a M a r g r e t e n

la V i l l a &lt;EI E l e f a n t e F e l i z »

Porto E r c o l e Otalla)



Zarauz

D . C a r l o s y D.» I r e n e e n el C i r c u l o

Tradlclonallsta, r o d e a d o s de carlistas g u l p u z c o a n o s



Después del triunvirato, el César

Con el César la paz

En nuestra portada el viril juego de pelota... El mes de septiembre, declinando el calor veraniego, es magnífico para la práctica del deporte.

La fotografía muestra un partido, jugado a remonte, una de las

modalidades más duras y difíciles de la pelota vasca.

Tiene la singularidad de que juega un cura, con otros pelotaris

del País Vasco.

La pelota siempre se ha jugado en las provincias vascas: españolas y francesas, con trascendente colaboración del pueblo, participación frecuente de los clérigos y siempre presencia de Dios.

Los partidos, es tradición, celebrándose a la mañana, que se suspendan unos minutos, a las doce, para rezar, espectadores y actores

la entrañable oración del «Ángelus»: «El Ángel del Señor, anunció

a M a r í a . . . — y concibió del Espíritu Santo...».

El cuadro es una maravilla plástica y constituye un profundo

acto de fe.

Los frontones, pueblerinos, humildes, se levantaban aprovechanf las paredes de la iglesia; la mirada del párroco, bendecía los

• egos de sus feligreses.

¡Es bello el frontón a la sombra del templo!

En el juego de «largo», que está desapareciendo desgraciadamente, los dos equipos, compuestos de siete jugadores, en las fiestas de la Regata, Santesteban, contra el Valle, Elizondo, era frecuente ver uno o dos pelotaris con pantalones negros y alpargatas

del mismo color. Los demás iban totalmente de blanco, aquéllos

eran curas, que actuaban ejemplarmente en el partido.

La diferencia resultaba ostensible, porque el respeto a su condición sacerdotal, aún identificados en el deporte, les parecía

obligada.

La fotografía es elocuente y nos sugiere varias consideraciones.

Una de ellas, la eficacia del apostolado del cura de almas, al

luchar como hombre, no menos dotado físicamente, con los jóvenes

del pueblo, ante la admiración de los viejos del lugar.

Se dice, modernamente, que la presencia del sacerdote debe

ser casi total en los espectáculos y recreos honestos; esto se venía

practicando en el Pueblo Vasco; con ello no disminuye el prestigio

del sacerdote, antes bien se logran resultados óptimos.

¿Las provincias vascongadas y Navarra no son las que dan más

vocaciones religiosas?

Resultaría sumamente erróneo atribuirlo solamente a esta participación, popular, en los juegos.

Pero es cierto que el encargado de conducir a sus semejantes

a Dios debe «participar» con el pueblo en penas y alegrías, en

t r a n c e s serios y festivos.

^ f t La presencia del cura debe resultar beneficiosa siempre.

Otra consideración, es la que se deduce del hábito talar.

Todo cristiano, en sus actos, debe dar testimonio de Cristo, pero

naturalmente, con mayor obligación el consagrado al Señor.

Cierto que es más importante la disposición interior que la exterior: «el hábito», pero en igualdad de adscripciones íntimas, ¡qué

duda cabe!, influye la forma exterior.

Nada contra el uso del «clergyman», si el pastor diocesano lo

cree conveniente, para muchas actuaciones, pero como la sotana

e s más ostensible, como no están mitigados o camuflados los signos de orden religioso, como es más visible, desde todas las distancias, resulta que el testimonio es más rotundo, más evidente

y alcanza mayor lejanía.

Jugar a remonte con sotana es un «handicap» sobre todo en

este deporte, tan rápido y violento; ventaja que el cura les otorga,

graciosamente, a sus contrarios, por no despojarse de su prenda,

a la cual se sentía siempre tan íntimamente unido, desde que recibió el «orden sacerdotal».

Este cura de la portada, juega sin recogerse siquiera la sotana,

como muchos hacían, en los bolsillos del pantalón.

Preciosa estampa. El garbo y destreza del religioso, airea la sotana como vela que el viento hincha; parece todo un guión honrosamente agitado.

Nada contra el uso debido y autorizado del «clergyman»: pena

por las prisas, sin bastante justificación, por despojarse de la sotana de algunos clérigos, que tanto les dignifica.

Desde luego la fotografía no la hubiéramos publicado si el cura

vistiera de blanco o de chaqueta. No interesaría.

La fuerza y encanto, la gracia innegable, están en la sotana y en

el sotamanos.

Oue no se nos diga que la escena se produce en algún pueblo

obscurantista d e Navarra. Ni siquiera es de España.

El partido se celebraba en Francia, San Juan de Luz, ante la

numerosa y complacida concurrencia.



En España, después, vendrá la Monarquía Tradicional

En el Imperio Romano, de dimensiones tan colosales que casi comprendía el mundo conocido, fue lógico que surgiera un triunvirato, para, en teoría,

mejor regir la geografía imperial de Roma.

El Primer Triunvirato: César, Pompeyo y Craso, acaba después de no

pocas vicisitudes, con el dominio pleno y mando único de Julio César, Emperador Augusto, con el que se llega a la más brillante historia de Roma

e inicia él una época de prosperidad y paz.

El Segundo Triunvirato, tiene análoga conclusión, inevitable, el mando

personal de Octavio, César, Augusto, que elimina a Marco Antonio y Lépido.

Con Octavio, viene la paz, llamada octaviana, en la que nace Nuestro

Señor Jesucristo, aunque ya a la muerte de Cristo, estuviera en el poder el

Emperador Tiberio.

Los dos triunviratos, acabaron con igual resultado: un César omnímodo.

Nuestra Cruzada empezó de análoga forma, con un triunvirato que se

repartió el mando de la España Nacional. El General Mola, Jefe del Norte;

D. Gonzalo Queipo de Llano, dueño y señor del Sur, y Jefe del Centro y

Ejército Expedicionario, el General Francisco Franco.

La necesidad del mando único con un solo Jefe Nacional, surgió prontamente, quedando nombrado el General Franco.

Pero, después de César, de Octavio y de Franco, no hay continuidad hereditaria, ni desenlace político de transmisión normal.

Es una época de excepción, nacida de una guerra, que tiene que crear

una solución distinta, de lo inmediatamente anterior.

En España, está decretada y definida, la llegada de la Monarquía, Católica,

Tradicional, Social y Representativa.

MONTEJURRA, por la sabia y brillante pluma de Raimundo de Miguel,

ha ido glosando los caracteres que deberán acompañar a la Monarquía Tradicional, que son, además de los mencionados: Hereditaria, Legítima, Humana,

Popular, Responsable, Foral, Templada y Orgánica.

Y ¡claro está!, resulta un acierto de nuestros gobernantes, que después

de una lucha tan dura y cruenta se quiera obtener algo sólido, actual, moderno, pero enlazando con las épocas más gloriosas de España y con la forma

de Gobierno más adecuada a la Historia e idiosincrasia de los españoles.

Después de la guerra, con Franco también ha venido una época de paz,

reconstrucción y prosperidad. Lo que importa es la continuidad sin saltos

abismales.

No pueden volver las Repúblicas ni la Monarquía Liberal, que destrozaron a la Patria.

Tiene que venir, con lógica y derecho, con razón y justicia, la Monarquía

Tradicional, que es la que representada por los Reyes Carlistas y con lucha

de sus ejércitos y Tercios de Requetés en tres guerras Carlistas y una Cruzada, siempre se opuso a las Repúblicas y a la Monarquía Liberal.

Es incuestionable que tiene que llegar [otra cosa constituiría un fraude

al 18 de Julio), la Monarquía de los Requetés, la católica íntegra, la que

siempre se llamó tradicionalista, la que pactó con Mola, Director del Movimiento, por medio del Rey Don Alfonso Carlos y continuó con Don Javier.

La que no fracasó, representó y representa a la España auténtica. Nueva

en su forma y doctrina y nueva en sus personas y dinastía.

Es la única solución correcta y ello será, con la ayuda de Dios.

¡Ah!, se nos olvidaba decirlo en algún número de &gt;a Revista, pero bueno

fuera, para que no haya confusionismos entre los españoles, se resuelvan

prontamente, dos hechos extraños, que perturban en demasía el claro final.

¡Ya va siendo hora!

Se trata del reconocimiento legal de Infantes de España de la Familia

Borbón Parma, del cual fueron despojados, por la Monarquía Liberal e igualmente de la supresión del trato de privilegio que recibe, sin acuerdo de

Cortes, ni de Gobierno, sin derecho, ni ley escrita que lo ampare, que recibe,

repetimos, el príncipe Don Juan Carlos de Borbón, alojado en un palacio propiedad del Patrimonio Nacional; descendiente directo de la rama Liberal, que

malgobernó en España, contra precisamente la Monarquía Católica y Tradicionalista y abandonó la Patria un triste día, tenebroso día, 14 de abril

de 1931.

Como son de estricta justicia ambas materias, indudablemente tendrá

que llegar la reparación de estas dos gruesas anormalidades, que repugnan

a la ética y a la razón.

Doña Censura, de perfil agrio y triste, que durante tanto tiempo fue

nuestra negra compañera, hoy nos permite que digamos, a los españoles,

estas verdades, que lamentablemente ocurren y no riman con el gesto hidalgo y justiciero de los caballeros hispanos, ni con el anhelo nacional de

no volver a las andadas.



PASO A LA JUVENTUD

por Pedro José Z a b a l a

La consigna ha sido clara y

tajante. Don Carlos ordena dar

paso a la juventud. El Carlismo tiene — y ahí están sus concentraciones para demostrarlo— un elevado porcentaje de

jóvenes en sus filas. L o que

ahora se pide es la intervención

de la juventud en el gobierno

del Carlismo. Las decisiones colectivas deberán ser tomadas

con su participación, de aquí en

adelante.

Pero ¿qué es ser joven?

¿Qué define a la juventud? ¿ A

qué queremos que se abra cauce? N o , no es la edad la definidora. Es demasiado simple,

puramente biológico, definir al

joven como al menor de 20, 30

ó 40 años. Ser joven es tener

una mentalidad, un estilo. Se es

joven mientras los proyectos

superan a los recuerdos.

Y eso, es independiente de la

edad. Don Carlos lo ha remachado con fina ironía: « H a y

quienes nacen ya viejos y quienes nacen jóvenes». Y todos lo



comprendemos. Porque conocemos a jovenzanos, escépticos

de corazón y áridos de ilusiones, lo que no les impide a v e ces protestar contra «el gobierno de los viejos». Y conocemos,

también, a otros, veteranos que

llevan fresco el ideal e inagotable la esperanza. N o se trata,

pues, de la dualidad entre los

ex combatientes y los que no

vivimos la guerra. (Reciente ha

sido mi visita a Villava. ¡ Qué

lecciones de juventud he recibido de ex combatientes, algunos

veteranos del sindicalismo libre

contra la monarquía capitalista

y que hoy siguen en la avanzada social del Carlismo!).



Conviene

concretar

más.

¿Qué contenido tiene la mentalidad y el estilo de los jóvenes carlistas? Creen que los

principios de la Tradición española son cuatro: Dios, Patria,

Fueros y R e y Legítimo. Bajo

ellos, son jóvenes los que piensan que todo lo demás es opi-



nable y que debe practicarse el

diálogo y el respeto mutuo. Son

viejos, en cambio, los que intentan imponer sus opiniones

particulares a los demás negando condición de carlista a los

que no piensan como ellos.

Creen que la unidad católica



es un regalo de Dios a los pueblos que hacen honor a su fe

convirtiéndola en obras. Por

tanto, son jóvenes los que defienden la libertad religiosa, de- *W

finida por la Iglesia como derecho natural del hombre, y la

juzgan compatible con la uni-



dad católica si ésta es auténtica. Son viejos los que ven la

unidad católica como efecto de

unas leyes y en consecuencia

temen a la libertad religiosa.

Creen que la Ley de Dios

marca límites al orden temporal, y dentro de estos límites,

en la plena autonomía de este

orden. Son jóvenes, pues, los

que parten de la doctrina de la

Iglesia y por su cuenta y riesgo

!a aplican al aquí y ahora. Son

viejos los que reducen su postura política a la defensa de la

Iglesia y no deslindan los campos sobrenatural y natural.

Creen en el principio de subsidiariedad como eje vertebrador de la sociedad. Por eso conciben las Españas como unidad

espiritual de pueblos varios.

Son jóvenes los que ven en el

centralismo el origen de todos

los separatismos y tratan igualmente, para apearles de su

error, a separadores y separatistas. Son viejos los que admiten la teoría foral, pero caen en

la trampa centralista de odiar

al que ha perdido la noción de

la Patria grande.

Creen en la libertad como facultad esencial del hombre y en

la necesidad de cauces sociales

que limiten y concreten esa libertad. Son jóvenes los que exigen la libertad de opinión auténtica y buscan para ella cauces distintos a los partidos únicos o varios. Son viejos los que

caen en la trampa del partido

único ante el temor de la pluralidad partidista.

Creen en

nuevo, no de

sino basado

orden social

mocionar al

sus aspectos,



un orden social

cuna o de riqueza,

en el trabajo. U n

que permita prohombre en todos

al estar basado en



la justicia y en la libertad. Son

jóvenes los que llevan esta idea

como meta de su lucha y se

sienten tan a disgusto en una

sociedad capitalista, como podrían estarlo en una marxista.

Son viejos los que reconocen

las injusticias del mundo capitalista, pero su anticomunismo

medroso les lleva a defenderlo.

Creen que el orden público

es un medio para realizar la justicia y que sólo de ésta brota la

paz auténtica. Son jóvenes los

que no prefieren el orden a la

justicia, los que ante un malestar social buscan sus causas

y piden sus remedios. Son viejos los que prefieren la injusticia al desorden y piden leyes de

orden público para solucionar

los conflictos sociales.

Creen que la legitimidad de

ejercicio es superior a la de origen pues la continuidad de

aquélla es la que provocó ésta

y el ejercicio ilegítimo extingue

la legitimidad de origen. Son

jóvenes los que presentan a la

Familia Borbón-Parma por su

hoja de servicios a la Patria y

por sus compromisos de futuro. Son viejos los que se limitan a árboles genealógicos y a

leyes sucesorias (¿cómo votaron el 14-XII-1966?).

Creen en la eficacia como valor, no supremo sino instrumental, y buscan el triunfo de la

Monarquía Tradicionalista por

todos los medios justos. Son jóvenes los que sólo se acuerdan

del pasado como ejemplo y acicate; los que ven el 18 de julio

un mandato y un punto de partida; los que preguntan ¿para

qué? en cada acción o medio

empleado; los que programan

su actuación en fases sucesivas

y en equipo. Son viejos quienes

se regodean en «la Tradición no



muere»; quienes han hecho

del 18 de julio un escudo o una

nostalgia; los que en 1967 juegan a soldaditos; los que prefieren la improvisación sentimental.

Creen en la disciplina como

medio que debe apoyarse en la

variedad de opiniones y no

ahogarlas. Son jóvenes los que

piensan en el mando democrá-



tico como el más eficaz; los

que no adulan a sus jefes, sino

que les exigen lealtad, capacidad, veracidad y entrega, los

que creen que el regionalismo

debe ser una realidad en nuestra Comunión, convirtiendo los

líderes de cada región en mandos de la Comunión. Son viejos

los que no creen en la eficacia

democrática, los que adulan y

critican a los jefes, los que son

incapaces de elevar a sus mandos una opinión disconforme;

los que esperan que sea Madrid

quien haga y ordene todo.

Creen que mandar es servir;

y que los cargos de la Comunión son pesadas cargas que sólo se justifican por el ideal y

por la eficacia desarrollada en

ellos. Son jóvenes, los jefes que

al oir las recientes palabras de

Don Carlos invitando a dejar el

puesto a otros hombres «si no

con más experiencia, sí al menos con las cualidades de entrega, comprensión y agilidad

necesarias» se han apresurado

a presentar su dimisión. Y son

viejos los que prefieren seguir

vegetando en sus jefaturas.



BANDERAS

ROJAS

EN

PAMPLONA

Reproducimos el artículo, así como la oportuna contestación

de nuestro colaborador «Aitarentxoko», «Banderas rojas en Pamplona», publicado en el diario «Madrid» y escrito por Rafael

Calvo Serer.



Pero no hay por qué asustarse. Pamplona es la única ciudad en el

mundo no comunista donde no da miedo ver banderas rojas y además con

prolusión. Banderas, pañuelos, camisas, no importa que abunde el rojo:

es el color de la insignia del untiguo reino de Navarra, del mismo modo

que el verde lo es de la ciudad.

Toda Pamplona se engalana al llegar los Sanfermines. Buenos amigos

y la fama de las fiestas me han llevado, viajero incansable, a las orillas

del Arga en una breve pausa desde Nueva York a los Balcanes y al

Oriente

Medio.

Durante los Sanfermines todos se olvidan de las preocupaciones habituales. Esa ciudad normalmente

de aspecto nórdico —lluviosa,

fría,

triste, oscura, aburrida— se convierte durante unos días en meridional en

medio de una explosión de vitalidad, cantos, bailes, ruido, música, buen

vino en abundancia, e incluso el pasado domingo con un estallido de luz

primaveral.

Pocas veces he visto como en Pamplona lo que es sentir que se pertenece a una comunidad ciudadana de la que se está orgidloso. Así, en

los días de fiesta todos se sienten partícipes de la alegría general al no

existir apenas las distancias entre las clases sociales. En la mañana del

día grande, durante ocho largas horas, sobre todo sin apenas haber -podido

conciliar el sueño —"a whole working day", toda una jornada de trabajo,

me dice mi compañero americano—, anduvimos abajo y arriba de la ciudad revueltos en una masa en la que se mezclaban sin preferencia alguna

gigantes y cabezudos, clero, concejales con 1rac, chistus y danzarines, campesinos y soldados. Sólo faltaban los toros, aunque no los torero;.

Ficsii

varonil esencialmente en cuanto a los actores; las mujeres gozan también

del espectáculo ininterrumpido, en el que casi ha fracasado el agotamiento.
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PAMPLONA

(GRAFINASA)



MANUEL DE FALLA, 3 — PAMPLONA — D. L. NA. 205 - 1963



Al segundo día de las fiestas, terminada la del Santo Patrón, cuando

a primeras horas de la mañana busco el descanso posible aprovechando el

menguado espacio en que los mozos, cansados de correr con los toros en

el encierro, meten menos bulla, me tropiezo, en la plaza del CastiUo, con

un joven universitario estudiante mío en Madrid. Sorprendido al encontrarme allí cuando me creía en Norteamérica, me invita a desayunar bajo

los pórticos de la famosa plaza. Nos sentamos en el lado de enfrente del

célebre Círculo Carlista. Son los momentos relativamente silenciosos del

día. Se ven mozos agotados tendidos en el poco césped de los raquíticos

jardincillos que rodean el quiosco de la música. No faltan tampoco los

sucios y somnolientos melenudos, "beatniks" o "hippies" del mundo entero —atraídos por la propaganda que de los Sanfermines hizo Hemingway—, que se sientan en las mesas de los cafés, vencidos por el callejear

de toda la noche.

Mi joven amigo me pregunta, curioso y cordial, por mis andanzas y

complicaciones.

Ya sabe que comparto los afanes de los estudiantes por

ver reconocida corporativamente su personalidad profesional. Quiere conocer cuáles son las dificultades que hay que vencer y las perspectivas en

este sentido del próximo curso. Pero se interrumpe para hablarme del

encierro que acaba de terminar —son las ocho de la mañana de un día

gris con un fresco delicioso— y que desde el amanecer ha puesto en pie

a toda la ciudad. Se excusa de que vaya algo desaliñado con su pañuelo

rojo al cuello y huellas en la camisa de buenos tragos, indispensables para

resistir. Pero vence su inicial cohibimiento al ver que vivo también con

él la alegría de la fiesta. El correr delante de los toros bravos es una tradición, como tantas de Navarra que se mantienen a toda costa, con limpia

disciplina. Pero no es tan locura como parece para quienes la viven desde

niños, porque tiene sus reglas, que hay que saber y guardar, y se cuenta

con San Fermín, que está al quite.

Volvemos a temas más permanentes en seguida, porque no en balde

este joven universitario es un filósofo o aprendiz de filósofo. Me pregunta

por el carlismo. Su padre, a quien no conoció, fue de los primeros voluntarios y murió apenas comenzada la guerra de 1936. Sus palabras adquieren especial emoción en ese ambiente de la plaza del Castillo, donde

miles de hombres en un impulso heroico —como ahora se ha vivido en

Israel— salieron en una mañana como ésta, recién terminados los más

alegres Sanfermines, hacia los frentes de una guerra de epopeya, en lucha

—como Israel acaba de hacer— por la propia supervivencia.

Le digo lo que pienso. ¿Es que mi profesión —escritor, profesor, periodista—• me permite silenciar la verdad?

Las circunstancias históricas que fueron propicias al carlismo durante

el siglo XIX han dejado de serlo ahora en que han cambiado tantas cosas.

Ni el liberalismo al que combatieron los carlistas primero, ni el anticlericalismo y el separatismo al que se opusieron después siguen siendo los

mismos. En un mundo unificado y encogido por la técnica, los problemas

son similares en todas partes. El hecho de que el Círculo Carlista de la

plaza del Castillo siga cerrado es todo un símbolo. No importa que a

unos pasos esté la iglesia —como me recuerda mi joven interlocutor—

en

la que se guarda piadosa memoria a los miles de muertos carlistas de la

guerra de 1936.

La conversación, pues, formosamente

se extiende a cuestiones más

nacionales y universales. Le hablo de los temas que concentran mi atención de estudioso apremiado por los problemas de nuestro país. ¿Acaso

no es la misión del intelectual anticiparse a los acontecimientos?

Durante esos escasos días me he interesado por los asuntos de Navarra. El problema foral y los que algunos consideran privilegios

regionales. ¿Por qué durante los años de la Monarquía liberal y de la República ganaron allí siempre las Hornadas entonces derechas, carlistas, democristianos e independientes?

En Navarra no hay grandes diferencias sociales. La propiedad agrícola

está repartida. La industria no ha roto los lazos con la tierra. Las tradiciones religiosas se han conservado vivas. Ahora está Pamplona pujante

con su desarrollo industrial y orgulloso con su recién estrenada Universidad. Sobre esa base histórica y social tan sólida surge la institución para

cultivar la inteligencia. He aquí, pues, un buen punto de partida desde el

que Navarra podrá enfrentarse con el futuro incierto que preocupa al

inquieto universitario pamplonés, que, todavía cansado de unas noches en

vela por el incesante trajín, no ha dejado apagarse su ansia de conocer el

por qué de las cosas.

Quedamos en vernos en el curso próximo en Madrid. Quizá entonces

pueda contestar mejor a sus preguntas. Mi oficio ahora recién estrenado

también de informador y cronista me llevará a diversas partes del mundo.

Y seguramente a muchos lugares donde las banderas rojas no dejarán tan

tranquilo al pacífico visitante como en esta ciudad donde se vence al

miedo y a la muerte y donde no hay lugar para el cansancio físico en este

anual maratón de la olimpíada de los toros.

RAFAEL CALVO



SERER



...Y T A M B I É N B O I N A S

D. Rafael Calvo Serer, ha querido pasar con nosotros unos días de

San Fermín.

Este señor, del Consejo de Don

Juan, de la Rama Liberal, aunque

en algunos momentos para confundir y restar adeptos al Carlismo, se

puso la boina roja ( D . J.), dice muchas cosas bien, pero el artículo

tiene veneno y está carente de verdad, en la parte más enjundiosa, en

el fondo del mismo.

Es curioso, dice, en la charla con

el estudiante: « L e digo lo que pienso. ¿Es que mi profesión (escritor,

profesor, periodista) me permite silenciar la verdad?».

Contesto rotundamente: Enmascara la verdad y consecuentemente

engaña a los lectores. ¡Menguado

trabajo el suyo como escritor y periodista! ¡Funesta su cátedra si de

esta forma se produce con los alumnos en las aulas!

En M O N T E J U R R A , núm. 20, hablamos ya del rojo color de la bandera de Navarra, el mismo que el

de la enseña soviética... pero las

Cadenas de las Navas de Tolosa y

la H o z y ai Martillo sobre el mismo

fondo, tienen un significado antagónico, opuesto.

Nada con ello, por tanto, nuevo

nos descubre, pero dice: «Banderas,

pañuelos, camisas, no importa que

abunde el rojo».

Extraño; no menciona que hubiera boinas rojas.

El caso es, que este San Fermín

se pusieron, en cantidad inigualada,

más boinas rojas que nunca.

Sé bien, que todos no eran carlistas, aunque muchos lo fueran. V i

a muchachos de otras regiones españolas, tocados con boinas rojas...,

cantando, sin solemnidad, con aire

festivo, sin reto, ni jactancia, el

Oriamendi.

Sé de algún vendedor de puesto

callejero, que en algo más de una

hora vendió trescientas boinas rojas, agotando las existencias.



En una tienda, que ha inaugurado recientemente su reforma, ocurrió el caso pintoresco de un extranjero, que hacía ademanes llevándose las manos a la cabeza, quería comprar, no le entendían, una

boina roja... Por fin, el problema

quedó solucionado, porque dijo, tocándose la cabeza: «Carlos H u g o » .

Todos los muchos que llevaban

boina roja, no eran carlistas, había

extranjeras, muy guapas, con la

boina roja, lo cual no deja de ser

un éxito también, por la estimación

femenina de esta prenda, tan alegre

y vistosa.

Y el Sr. Calvo Serer, no vio boinas o se lo calla.

Sigamos acotando su artículo. ¡ N o

tanto! Cierto que no son los días

del resto del año como en San Fermín, pero de ahí a que sea normalmente de aspecto nórdico (lluviosa,

fría, triste, oscura, aburrida) hay un

abismo.

¿Aburrida? El lo dice. ¿Lluviosa?

¡sí y no!, desigual, con grandes oscilaciones térmicas, pero rara vez

tiene el aspecto nórdico, brumoso

o cerrado, en lluvia constante.

El «sirimiri» es más bien vasco,

si se quiere, del norte de Navarra;

el «calabobos», es de otras regiones

españolas; el «orbayo» asturiano,

no tiene equivalencia en Pamplona.

¿Fría? Indudablemente lo es, ciertos días, aunque le suelen superar

en la mínima, otras capitales. Es

fría y calurosa, es desigual, clima

de montaña, de Pirineo, tiene fuerza el sol y es fresca la noche. En el

mismo día con frecuencia hay cambios bruscos.

¿Triste? ... ¡Jamás!

¿No tendrá algún complejo, al

hablar de Pamplona, este Sr. Calvo,

defensor de Don Juan?

Pero dejemos las condiciones climatéricas; vayamos al toro, que en

esto nos concede hombría.

Lo importante es lo que insinúa,

con falsedad.



«El hecho de que el Círculo Carlista de la Plaza del Castillo siga

cerrado, es todo un símbolo».

¿Símbolo de qué? ¿De que ya no

tiene razón de ser el Carlismo y en

Navarra no hay carlistas?

¿Que no tiene razón de ser, el

combatir al liberalismo, al anticlericalismo y al separatismo? ¡Qué ceguera! N o son los mismos, pero

existen y quizás sean peores que en

otros tiempos.

Desprecia el Templo Monumental

de los Muertos de la Guerra. Pone

en labios del estudiante, esta idea,

cuyo padre para mayor afrenta,

murió según él dice, de voluntario

en el año 36.

Aunque « C a l v o » , usted de tonto

no tiene un «pelo» y sabe o debía

de saber, que el Carlismo fue constantemente perseguido en actos y

círculos desde la unificación, y aun

con frecuencia lo sigue siendo, en



ROJAS



la actualidad, con suspensiones, etc.,

et;...

Si el Carlismo se incorporó a F.

E. T., ahí, en sus centros oficiales,

lo tiene.

Si el Carlismo se unió, pero no

se unificó, muy cerca del antiguo

Círculo Carlista, que usted como

símbolo señala cerrado, entre dos

edificios

bancarios

importantes,

Banco de Bilbao y Banco de La Vasconia, tiene usted a la juventud carlista del Mutiko-Alaiak.

En la Plaza del Castillo, en frente

de donde usted se situó, tiene ese

primer piso con balcón corrido, que

la foto le muestra.

De lamentar es que no esté abierto el antiguo Círculo Carlista, pero

quizá fuera más doloroso no tener

al Mutiko, que representa la juventud carlista alegre y activa, futuro

de la Patria.

Acaba de realizar una gira triunfal, por países de Europa Central;

este año y otros actuaron en Montejurra y Estella; fueron con la peregrinación carlista nacional el A ñ o

Jacobeo a Santiago; hace pocos

días, han desfilado danzando en

Haro, en el acto carlista riojano,

apoteósicamente, etc., e t c . .

Desfilaron, con las cuadrillas y

su cartel.

¿No los vio? Con frecuencia ponen una gran colgadura, con los

colores nacionales, que ocupa todo

el gran balcón de la fachada.

¿No le dio este detalle el estudiante?

¿Qué alcance pretende usted lograr?

En Navarra, se tira « E l Pensamiento N a v a r r o » , el único periódico de España íntegramente y lealmente carlista. Debieran ser muchos

más los periódicos carlistas de Espara. ¿Pero usted no sabe, que ese

símbolo bien triste, es que habiendo realizado tantas heroicidades los

carlistas, aun habiendo muerto tantos, no sabe, señor profesor, periodista y escritor, que nos quitaron

los periódicos, cambiando su doctrina

¿Desconoce que esta Revista:

M O N T E J U R R A , se edita en Pamplona?

¿Ignora que fue un gobernador

llamado Juan Junquera, asturiano

de nacimiento, de profesión dentista, buena persona en el orden par5



ticular, pero sin dotes de gobernante, ni condiciones diplomáticos, sin

justa visión del 18 de Julio, fraterno, en que luchó él, valientemente,

en Oviedo, de falangista, quiso anular al Carlismo?

¿No sabe que cerró el Círculo

para siempre.''

Aquel Círculo, escuela de patriotas, templo de fe y religiosidad

y cuartel de valientes, se cerró por

un gobernador de Navarra.

Si de veras le atormenta a usted

el hecho, ¿no querría usted pedir

que se abra nuevamente, como justa reparación?

Los Círculos Carlistas, se han tenido que refugiar en círculos culturales, Vázquez Mella, e t c . . En Pamplona hay uno, en la calle Mayor.

Convendría se informara, si paulatinamente se van abriendo nuevamente en Villava, Capuchinos, barrios o pueblos colindantes a Pamplona.

Le v o y a tranquilizar, no pasará

mucho tiempo, Sr. Calvo, sin que

Pamplona, cuente con un magnífico Círculo Carlista. Si el tiempo no

lo impide y siempre con permiso de

la autoridad competente.

El estudiante de la Universidad

de Navarra, le pudiera decir, que

la asociación estudiantil, que con

más éxito funciona es el A . E. T.:

Asociación de Estudiantes Tradicionalistas... pero ¿para qué?, si usted

no ve lo que tiene delante de sus

ojos ( M u t i k o ) , si usted no vio boinas rojas por doquier, si usted no

sabe que en Navarra se editan periódico y revista carlistas... usted

sería capaz de ignorar, supongo que

lo silenciará, el A c t o Nacional más

concurrido de España, con más

fuerza política, amor a la Patria y

a la Dinastía Legítima, que es Montejurra.

Sr. profesor, periodista y escritor, amante de la verdad, si hubiera estado en San Fermín del 36 con

esa miopía, tampoco hubiera calado

que el Carlismo iba a ser días más

tarde una fuerza arrolladura...

Y si las circunstancias cambian,

como es cierto, hay unas constantes y unas esencias fundamentales

por las que el Carlismo, que es ¡a

España genuina, luchará siempre, no

dejando que se pierdan y continúe

la vida de la Patria, como en el

caos que fue el siglo X I X . Todo ello

para bien de España, de la Religión

que usted profesa, de la personalidad de las regiones, que usted admira y de la Institución Monárquica, que ama. Monarquía que, pera

ser eficaz y perdurable no puede

ser la de Don Juan, lógica continuidad de la de Isabel I I , Alfonsos X I I

y X I I I , que resultó nefasta.

¿Nos vamos entendiendo?

El comercio mencionado y sin

nombre, está en la calle Chapitela,

le pueden a usted confirmar el suceso; por cierto en frente hay una

tienda con lentes y gafas que mejoran la vista.

Conviene que su periódico, « M a drid», tenga una objetiva información en bien de la verdad, que usted no puede silenciar.

Feli:ítese de que el Carlismo no

muera ni se desintegre, felicítese,

de que el Carlismo, auténtico, no

admita la Monarquía de Estoril, a

la cual usted sirve.

Y un consejo, las fiestas de San

Fermín son de bullicio y alegría,

cabe tocar la estridente gaita, el

chistu ,1a guitarra, para cantar jotas, el acordeón... lo que resulta

inadecuado, de verdad se lo digo,

es tocar el violón.

AITAREN-TXOKO



EVOCACIÓN

H E R O I C A



VALEROSA ACTUACIÓN DE

MARÍA Y TRINI FERRES, EN

NUESTRA CRUZADA

Ayer fue una fecha histórica para

todos los españoles. Nuestra Cruzada de Liberación estuvo signada,

en todos sus frentes, por el heroísmo. La ocasión es óptima para traer

aquí una de esas muchas historias

heroicas. Una historia, además, inédita, y que sirve, inmejorablemente,

para revelar el patriótico comportamiento de dos hermanas, María y

Trini Ferrés Arques. Me costó trabajo convencer a mi personaje para

saber algunos detalles. M i interlocutor es, justamente, un hermano de

estas dos mujeres, Eusebio Ferrés,

que es delegado en Tarragona de la

Hermandad de Excombatientes del

laureado Tercio de Requetés de

Nuestra Señora de Montserrat.

Es una forma hermosa de tributar un homenaje, porque gracias a

ellas, al igual que sus dos hermanos

y otra hermana, salvaron la frontera

pirenaica, para presentarse en la zona nacional, alistándose voluntarios

a las fuerzas del Caudillo.



viduos, dos de ellos que no tuvieran medios económicos, los pasaran

gratis. De esta forma, primero pudo

pasar mi hermano Juan y mi hermana Celia en la expedición del 5 de

junio de 1937 y a los ocho días pude conseguirlo y o . Poco más tarde

lo conseguía mi otro hermano, Ci-



DESDE G E R O N A

—En Gerona vivíamos los seis

hermanos muy unidos en torno a

nuestra querida madre, que en paz

descanse. Desde los primeros días

de la revolución, un piso humilde

de trabajadores, sirvió de refugio a

cuantas personas lo precisaron. Recuerdo que fue emocionante cuando celebró la Santa Misa, mossen

Evaristo Feliu, consiliario diocesano de aquella inolvidable Federación de Jóvenes Cristianos de Cataluña, a la que los tres hermanos

pertenecíamos. Consagró en una copa de cristal que mi hermana María guarda con todo fervor como recuerdo. Ellas se encargaron de organizar una sección de familias y

enlaces que colaboraban con ellas.

Consiguieron hacerse con guías que

conocían los caminos fronterizos, a

quienes mis hermanas confiaban los

grupos de evadidos.

U N A PELIGROSA T A R E A

—¿Cuántas personas consiguieron salir de la zona roja por la intervención de sus hermanas?

—Hasta el final de la guerra,

aproximadamente, unas mil personas. Y conste que para realizar tan

peligrosa labor no recibieron remuneración alguna. Únicamente los

guías recibían alguna gratificación.

Lo que hicieron mis hermanas estaba signado por amor a la Patria y

a Dios. María que siempre vivió delicada, dejó buena parte de su salud con tan enorme sacrificio. Pudo

conseguir de uno de los guías que

por cada expedición de doce indi-



priano, en circunstancias más difíciles y peligrosas.

Me sigue explicando la historia

de otros evadidos.

—Las señoras Sort y Sara Jordá,

de Figueras, que tanto colaboraron

con mis hermanas, les dijeron un

día: « ¿ Y a sabe, María, que lo que

hace es muy expuesto?». Y ella respondió: «¿Qué importa mi vida si

puedo salvar muchas?». Desgraciadamente a los pocos meses en la estación de Gerona, lugar convenido

para entrevistarse con mi hermana

María, fueron detenidas, en presencia de ella, las dos señoras antes citadas. Interrogadas después de encontrar en su domicilio nombres y

direcciones comprometedoras, fueron conducidas a las checas de la

plaza Ramón Berenguer de Barcelona, muriendo martirizadas por el

tristemente célebre Grimau.

MINUCIOSO REGISTRO

Hemos de ir espigando, necesariamente, en el emotivo relato del señor Ferrés Arques. La historia es

larga y heroica.

—Fuimos denunciados, y se presentaron en casa cuatro personas.

Hicieron un registro. Mis hermanas

les recibieron con una serenidad ex-



traordinaria, salvando con acierto

todas sus preguntas. Milagrosamente no se encontraba en casa ningún

refugiado y pudieron a tiempo esconder la cajita de Hostias consagradas que guardaban en un armario. Poco antes de partir nosotros a

Francia, pudimos esconder todo lo

de valor debajo de unas tejas del

tejado de la casa, recuperándolo

una vez terminada la contienda.

También recuerdo que María se presentó en la casa de la señora viuda

de Sola, cuyo hijo tambiéri cruzó la

frontera. Su emoción fue grande y

recibió la comunión de manos de

mi hermana.

Tras una pausa, agrega:

—Mis hermanas nunca han esperado recompensa alguna. Terminada

la guerra, en el primer año de las

Ferias de San Narciso, en que la

ciudad rinde homenaje a la Bandera de Ultonia, de los Sitios de Gerona, en la Colegiata de San Félix,

el cura párroco recordó la gesta de

mis hermanas en la Cruzada, comparándolas con las heroínas de Santa Bárbara. Afortunadamente, los

seis hermanos estamos plenamente



identificados con el mismo ideal.

Tenemos presente el lema que reza

en la Ordenanza del Requeté: « A n te Dios nunca serás héroe anónim o » . Y tampoco olvidamos las palabras que figuran en el monolito

que en la montaña de Montserrat se

levantó en memoria de todos aquellos compañeros que fueron inmolados por amor a Cristo:

«Lluita com l'atleta, ens diu Sant

Pau, no per una victoria caduca, sino perdurable...».

D. DE L A F U E N T E T O R R O N

(En las fotos, extraídas del álbum familiar de Eusebio Ferrer,

aparecen sus hermanas María

y Trini).



Ir



ECUERDO muy oscuramente la mentalidad

de los que me inculcaban el existencialismo político. A los que me inculcaban la negación política, los que diferenciaban el «bajo golpe» con la intervención plena y responsable del

pueblo en las tareas de la nación.



Huérfanos



Mis ideas —joven inexperto— se basaban en

una creencia de «escuela e Instituto», dentro de

mí sentiría el amor patriótico y quizás un tanto

reservado el religioso. Los dos conjugaban. Unidos formarían el político. Dogma que no intento

crear, pero que lo creo, ni sistematizar, pero que

lo sistematizo.



políticos



En un andamiaje no podemos elegir a capricho. Las vigas más «fuertes y resistentes» estarán abajo, las más «útiles» arriba. La «alteración» de los «productos» desorientarán el resultado.



Al generalizar es preciso que la unión coordinada y separada, en funciones distintas, lo religioso concuerda y se adhiere a lo político. Se

mezcla y forma lo esencial de la persona, las

incógnitas se despejan lentamente y la ecuación

da resultado positivo. Da lo que es uno, sus factores resuelven la solución.



y



En Griego, el catedrático que me enseñó a

garabatear lo indescriptible y sopesado del idioma clásico, me decía que lo político es «popular», no puede relajarse a jugadas baratas ni a

soluciones hipotéticas. Porque la palabra «polys»

que forma «política» significa «ciudad», «ciudadano», en genitivo « d e la ciudad».



adolescentes



Sentí dentro de mí un gran cambio, me di

cuenta que se hablaba de política sin incurrir en

el pecado de «blasfemia», es una materia normal

y popular y tenía que afrontar sus quiebras y beneficios.

La Universidad me enseñaría más, hablar de

política sería hablar del pueblo, defenderle, desde cualquier punto de vista, cada día me convencía y llenaba el pueblo. Como miembro de

él lo quería, lo admiraba, sentía y me alegraba

con sus triunfos y fracasos. Examinaba los aspectos políticos, me percaté de los pros, me

convencí no de los contra sino de los obstáculos, de los «anti-pueblos» de los políticos baratos.

La política que es el arte de gobernar a los

pueblos, no es más que el desarrollo de un conjunto de medidas y acciones en beneficio de la

comunidad que se rige.

Hoy, en nuestra querida Patria, nos encontramos el amanecer de la personalidad política,

la preparación del individuo dentro de una «comunidad-pueblo» es inminente, hay que apr&amp;

miarla. Es de justicia.

Hace muy poco, el Pleno de las Cortes aprobó tres leyes complementarias de la L. O. E. de

14 de diciembre pasado. La ley que más afecta a

la orientación política de la Nación es la Orgánica del Movimiento que ha intentado con este

paso «abrirse a todos», ya que su sentido originario era «unitario», y unidad de pensamiento es

imposible por muy «extraordinaria que sea la de

unidad».

La autarquía —el basarse en sí mismo— es

un concepto ex-perimentado y denegado de «per

s e » dada la resultancia de su incapacidad de

autosuficencia. La libertad de representatlvidad

—sinceridad justa— no ha surgido en el plano

de nuestra España aún. Quizás surja alguna vez

y Dios quiera que sea para bien. La dominación

desde los celtas e íberos que hemos sufrido,

las mezclas de razas que hemos experimentado

y la mentalidad tan privilegiada que la Providencia nos ha deparado es la que nos ha hecho ser

tan «raros» e «indomables». El gato tiene cuatro

pies.

La representatividad que debe nacer —como

propugna el Carlismo— de abajo a arriba, es uno

de los defectos que nuestro proceso político de

estos últimos treinta años ha padecido. Cierto

es que los concejales (algunos) son nombrados

por el pueblo, que las Hermandades por los agricultores, los enlaces sindicales por los trabajadores, y así un gran número de representaciones. Pero es imposible y menos aún verídica

la verdadera representación popular y sindical.

Sin menospreciar a nada ni nadie hay que demostrar sin sudar ni desfallecer que entre la representación del inferior y la del superior no es

igualmente elegida. Los agricultores se ven ante el «muro de las lamentaciones» cuando se dirigen a sus jerarquías provinciales y nacionales,

y en el muro referido un obstáculo que mata la



críticos

por



Baltasar



sencillez, la comprensión y la efectividad de las

soluciones. Ejemplos los tenemos al día con el

desbarajuste del campo agrícola dentro del Plan

de Desarrollo y la reciente desvalorización del

precio de la patata, que no llega a cubrir los

gastos de producción. A esto lo podíamos tildar

de «incomprensión política». Los de «arriba» están desconectados con los de «abajo». Nuestro

Príncipe Carlos-Hugo decía que el Plan de Desarrollo daba la impresión de hacerse demasiado al margen del «pueblo». Lo económico desciende de lo político, lo político del pueblo, el

«pueblo no puede prescindir del pueblo».



Bueno



Estos conceptos son « l ó g i c o s » , son de «elemental circunstancia». Pero recordaremos a

Ovidio cuando decía:

«Video meliora

probosque

deteriora sequer».

« V e o lo mejor, lo apruebo, pero sigo lo peor».

Entonces se desconfía y se usan epítetos malsonantes, se desprestigia, la culpa del que sigue

«lo p e o r » .

Estamos en estos momentos empeñados en

muchas tareas. El que mucho abarca poco

aprieta. Durante muchos años hemos sido «huérfanos» en nuestra «madre política», no hemos

sido «hijos del pueblo», nos convencieron de

que a nuestro pueblo no había que tratarle. La

política al parecer era nociva para el alma y el

cuerpo del «aficionado» y no del «profesional».

Y ya nos encontramos en plena etapa, el rodaje debe conseguir su término medio. Si no sabemos respirar durante el ejercicio seguro que

nos vamos a agotar. El diálogo requiere soltura

y preparación, el trabajo aprendizaje y práctica.

Requerimos del maestro que nos guie.

Europa será luego, más tarde, el objetivo político. Integrarnos en la Europa a que pertenecemos, s e precisa temperar la política actual en

pro de una unidad a escala mayor.

Y finalmente «por sus obras los conoceréis».

Las palabras son fáciles de decir, de predicar, lo

cruento, lo que vale, lo que redime son los hechos. Cristo redimió con palabras y «obra». Sabía que sin su «gran Obra» no podía hacer nada.

Todo sería vano. Aunque era Dios, él quiso

«obrar», y así triunfó.

Los hechos y las obras hablan de por sf. El

pueblo triunfa y progresa con las obras y no con

piezas retóricas, ni artículos confusos, menos

aún con editoriales «gongórinos» ni con luchas

literarias. Al pueblo le gusta lo sencillo.

Lo sencillo entusiasma, convence y aclara, lo

contrario es ineptitud «consagrada».

Y esto es lo que nos falta saber: política,

ser políticos, promocionarnos en la política de

calidad, saber aprovechar las buenas fibras, escoger lo de garantía. Y partir de la base que, al

igual que los teólogos medievales decían con

respecto al dinero: «pecunia pecuniam parere

non potest», podríamos decir: «la política no

puede engendrar política» sino solamente debe

engendrar «pueblo».

Somos huérfanos en «pueblo sano», adolescentes comenzando, necesitamos algún educador que nos promocione.

Y aquí me quedo sin remilgos, porque la

plicación es demasiado sencilla. Me importa

co la «oscuridad» de los ensayos, porque yo

considero «pueblo» y hablo en «pueblo». Las

sas como son, lo contrario hipocresía.



expome

co-



De paso, en este leve caminar sobre las páginas tipográficas, quisiera recordar, sin «despertar» a nadie, lo que hace unos días «Cuadernos para el diálogo» decía: Un consejo a tiempo: «Sea Vd. buena persona y no proteste. Conformarse es de sabios. Es un Consejo del Ministerio de la Gobernación». Soy buena persona

—modestia aparte y no me ruborizo— pero tampoco me conformo. Quiera Dios que nunca llegue a sabio. Que siempre sea joven.
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